
Poder sobre lo natural y lo sobrenatural   

Marcos 4:35-5:20 

Después de las enseñanzas de Jesús a través de parábolas, entramos en una “clase 
práctica”, un auténtico método de enseñanza que va más allá del conocimiento 
teórico y profundiza en lo enseñado hasta lo insospechado.  

Marcos, después de enseñarnos sobre el Reino, nos lleva ahora a reflexionar sobre 
la autoridad suprema de su Rey, a través de varios pasajes de milagros. Nosotros 
vamos a centrarnos en dos relatos. Uno afecta al mundo natural y otro al 
sobrenatural. Dos mundos separados desde nuestra perspectiva, pero ambos 
formando parte de una única Creación de Dios, sobre la que Él tiene toda la 
autoridad. En ambos sucesos se manifiesta el poder y autoridad de Jesús 
calmando tempestades, tanto naturales, en el mar de Galilea, como 
sobrenaturales en el corazón del gadareno. 

En el primero, los discípulos vivieron una tormenta, de tal calibre que incluso los 
marineros experimentados que iban en la barca estaban atemorizados. El agua 
anegaba ya la frágil embarcación, las olas y el viento enfurecido la hacían peligrar 
al punto de que los discípulos creían que iban a morir. Pero Jesús, muy cansado 
dormía en la popa.  

¿Por qué estaban tan atemorizados los discípulos si Jesús mismo les había 
señalado su destino cuando les dijo que pasaran al “otro lado”? ¿Por qué 
Jesús les reprende? 

Jesús calmó la tormenta con su voz, la Voz del Señor sobre las aguas (Salmo 29). 
¡Calla! ¡Enmudece! Como si de un exorcismo se tratara (Marcos 1.25) reafirmando su 
autoridad sobre el mundo natural (Salmo 19). 
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Los discípulos temieron aún más cuando llegó la calma, la gran bonanza 
¿Qué les atemorizaba ahora? 

Una vez llegaron a su destino, Decápolis tierra de gentiles, los discípulos fueron 
testigos de otra tormenta. Un hombre con espíritu inmundo se presentó ante 
ellos. Un hombre desnudo, herido, del que todos huían, se autolesionaba, aislado 
socialmente, en grandísima angustia. Un hombre que había sido conquistado, 
poseído por una Legión, al igual que el mismo pueblo de Dios en esos momentos 
por los romanos, una conquista del enemigo que tomó su ser y le hizo sucumbir 
física, emocional y espiritualmente. 

De nuevo la Voz del Señor pone de manifiesto su autoridad, ahora sobre lo 
sobrenatural, lo que no se rige por leyes físicas, pero sobre lo que Él tiene todo el 
poder. Pues todo lo creado está bajo su domino.  

El espíritu inmundo reconoce a Jesús como el Hijo del Dios Altísimo, y 
reconoce también que tiene todo perdido. ¿Cómo te ayuda saber que él 
enemigo también sabe que en ti él tiene también todo perdido? 

¿Por qué crees que Legión no quería irse de la región y pidió al Señor entrar 
en un hato de cerdos? ¿Qué piensas de que Jesús se lo permitiera?  

Ahora el temor cae sobre los lugareños que llegaron donde estaba Jesús y vieron 
al hombre antes poseído, al que habían atado, amarrado, al que habían aislado, y al 
que no se acercaban, ahora en su juicio cabal. Restaurado totalmente y de manera 
integral.  

¿Qué nos dice esta liberación sobre la misión de Cristo en su encarnación? 
(Lucas 4:18-19; 1 Juan 3.8) 

¿Qué nos dice la decisión de Jesús sobre que el hombre liberado se quedara 
en su tierra para dar testimonio de la misericordia de Dios sobre nuestra 
misión como discípulos de Cristo? 
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Estos textos ponen en evidencia la humanidad de Jesús junto a su divinidad. Jesús 
dormía muy cansado en la barca, hasta el punto de no despertar con la tormenta 
terrible, pero pone en evidencia a través de estos dos sucesos, que Él es el 
primogénito de toda creación y que en Él todo fue hecho, lo visible y lo invisible, lo 
natural y lo sobrenatural. Todo creado por Él y por medio de Él y para Él 
(Colosenses 1:15-20), y en Él serán reunidas todas las cosas, las que están en los 
cielos y las que están en tierra, las sobrenaturales y las naturales (Efesios 1:9-10).  

                

               Preguntas para la reflexión 

¿Qué supone en tu vida que Jesús esté en tu barca por muy frágil que sea y 
por muchas tormentas que vengan? 

________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________________  

________________________________________________________________________________________ 

Jesús no nos dice que nos librará de las tormentas (Juan 16.33), pero sí que 
estará con nosotros en ellas. ¿Qué significa para ti esta realidad en tu día a 
día? 

________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________________  

________________________________________________________________________________________ 

¿Cuántas veces has pensado que el Señor está durmiendo en tu barca y ello 
te ha desesperado y atemorizado? ¿Qué has aprendido de ello cuando la 
tormenta ha cesado?  

________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________________  

________________________________________________________________________________________ 
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¿Consideras que el Señor solo se ocupa de nuestro bienestar espiritual? ¿o 
bien Él busca nuestra restauración completa, holística, en todas las áreas de 
nuestra vida? 

________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________________  

________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________________ 

¿Cómo te ayuda saber que el Evangelio, lo que Jesús ha hecho por su muerte 
y resurrección, nos garantiza que nada, absolutamente nada nos puede 
separar de Dios? Ni las tormentas naturales ni las sobrenaturales. 

________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________________  

________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________________ 

Al igual que el gadareno liberado, cuando nosotros aceptamos a Jesús como 
nuestro Señor y Salvador, somos nuevas criaturas pasamos de la esclavitud 
al “juicio cabal”, siendo salvados por su Gracia y transformados también por 
su Gracia día a día. ¿Realmente tu testimonio en tu vida diaria habla de esa 
transformación? Si no es así ¿qué lo impide? 

________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________________  

________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________________  

________________________________________________________________________________________ 
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